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14º DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO 
 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Acogemos con alegría a todas las personas que hoy se reúnen con nosotros para celebrar su fe en Jesucristo, 
nuestro Señor. Hoy es Domingo de Cáritas, una jornada especial en la que nuestra oración y nuestro gesto solidario 
—la colecta— están dedicados a quienes son acogidos y acompañados por Cáritas. 
 
A lo largo del camino de la vida, quienes seguimos a Jesús nos encontramos para compartir la fe en torno a su 
Palabra y al banquete del Pan y el Vino. Aunque estemos en tiempo estival, la fe no se toma vacaciones. Como 
creyentes, estamos llamados a mantener viva nuestra relación con Dios durante todo el año. Porque Dios no se 
ausenta, y Jesús nunca se aparta de nosotros. Él permanece a nuestro lado con fidelidad, incluso cuando el 
cansancio o la incertidumbre intentan alejarnos del camino del Evangelio. Él siempre sale a nuestro encuentro. 
 
Cáritas nos llama a renovar nuestro compromiso con la justicia, a trabajar por una sociedad más fraterna, a 
compartir nuestros bienes y nuestro tiempo con quienes más lo necesitan. 
 
Con gozo por ser parte de esta comunidad creyente, y por celebrar juntos nuestra fe, damos comienzo a esta 
Eucaristía. 
 
KYRIE 
 

Tú, que una y otra vez nos perdonas sin descanso. Señor ten piedad. 
Tú, que siempre nos sostienes en nuestras flaquezas y nos levantas. Cristo ten piedad. 

Tú, que nos envías tu Espíritu para seguir junto a ti ayudando a los demás. Señor ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS: 

 

Isaías 66,10-14: Haré derivar la paz hacia ella 
Salmo 66: ¡Aclama al Señor, tierra entera! 

Gálatas 6,14-18: Llevo las marcas de Jesús 
Lucas 10,1-12.17-20: Los obreros son pocos 

 
 
Hoy la Palabra de Dios nos habla de consuelo, de renacimiento y de 
misión.  
En la primera lectura, el profeta Isaías transmite la alegría del pueblo 
de Israel al experimentar el regreso del exilio. Dios les promete un 
nuevo comienzo lleno de ternura, usando la imagen de una madre 
que consuela y alimenta a su hijo. Así quiere el Señor acercarse a su 
pueblo: con cercanía, con cariño, con consuelo. En la carta a los 
Gálatas, san Pablo insiste en un mensaje esencial: no es la ley la que 
salva, sino Cristo. Ser cristiano no es cumplir normas externas, sino 
dejarse transformar por el amor de Dios y vivir como nueva criatura. 
Esa es la verdadera señal del cristiano. En el Evangelio, Jesús envía 
a sus discípulos a la misión. Les pide que vayan sin equipaje, sin 
seguridades, pero con la urgencia del Reino. La mies es abundante y 

hacen falta trabajadores del Evangelio. No deben imponer, pero sí 
anunciar con firmeza y esperanza que el Reino de Dios está cerca. 
 
 

 



 
ORACIÓN UNIVERSAL 
 

1. Oremos por la Iglesia, para que liberada de todo lo que le impide servir fielmente a la causa de Jesús. 
sea testimonio del amor de Dios en el mundo. Oremos al Señor. 
 

2. Por los que encuentran obstáculos para seguir a Jesús por causa de su familia, de sus miedos e 
indecisiones, de su apego a las riquezas, para que logren vencer las dificultades. Oremos al Señor. 

 
3. Por los pequeños, los pobres, enfermos, para que encuentren en nosotros cristianos valientes dispuestos 

a servirles y acompañarlos en la búsqueda de su liberación e integración. Oremos al Señor. 
 
4. Por todos los migrantes y refugiados, para que sean acogidos con respeto y fraternidad y puedan 

integrarse en igualdad de oportunidades. Oremos al Señor. 
 
5. Por la paz en el mundo, para que cese la violencia y la guerra que solo trae sufrimiento y muerte a los 

pueblos. Oremos al Señor. 
 
6. Oremos por nuestros gobernantes, para que abandonen sus intereses personales, construyan el bien 

común y legislen teniendo siempre a la persona en el centro. Oremos al Señor. 
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ORACIÓN COMUNITARIA 
 

Virgen María, Madre de infinita caridad, tú que acogiste en tu 
seno al Amor hecho carne, enséñanos a abrir nuestro corazón a 
quienes sufren, y a vivir con generosidad y ternura hacia todos. 
Guíanos en el cuidado de la creación, tesoro frágil que Dios nos 
confió, para que, siguiendo el ejemplo del Papa Francisco, 
protejamos la tierra y defendamos la vida. 
Que tu ejemplo de caridad inspire nuestra entrega, y que, guiados 
por ti, seamos constructores de esperanza en un mundo más justo, 
solidario y sostenible. Madre de misericordia, acompáñanos 
siempre. Amén. 


